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Evitar las trampas 

Como en cualquier viaje, debemos ser conscientes de los posibles 
obstáculos que podrían impedir nuestro progreso durante este tiempo de 
sinodalidad. A continuación, se enumeran varios obstáculos que deben 
evitarse para promover la vitalidad y la fecundidad del proceso sinodal. 

1) La tentación de querer dirigirnos a nosotros mismos en lugar de ser dirigidos por 
Dios. La sinodalidad no es un ejercicio estratégico corporativo. Es más bien un 
proceso espiritual guiado por el Espíritu Santo. Podemos caer en la tentación de 
olvidar que somos peregrinos y servidores en el camino que Dios nos ha 
marcado. Nuestros humildes esfuerzos de organización y coordinación están al 
servicio de Dios que nos guía en nuestro camino. Somos barro en manos del 
Alfarero divino (Is 64,8). 

2) La tentación de concentrarnos en nosotros mismos y en nuestras preocupaciones 
inmediatas. El Proceso Sinodal es una oportunidad para abrirnos, para mirar a 
nuestro alrededor, para ver las cosas desde otros puntos de vista, y para salir en 
misión hacia las periferias. Esto requiere que pensemos a largo plazo. Esto 
también significa ampliar nuestras perspectivas a las dimensiones de toda la 
Iglesia y plantear preguntas, como por ejemplo ¿Cuál es el plan de Dios para la 
Iglesia aquí y ahora? ¿Cómo podemos poner en práctica el sueño de Dios para la 
Iglesia a nivel local? 

3) La tentación de ver sólo “problemas”. Los desafíos, las dificultades y las 
adversidades que nuestro mundo y nuestra Iglesia deben afrontar son muchos. 
Sin embargo, fijarnos en los problemas sólo nos llevará a sentirnos abrumados, 
desanimados y cínicos. Podemos perder la luz si nos centramos sólo en la 
oscuridad. En lugar de concentrarnos sólo en lo que no está bien, apreciemos 
dónde el Espíritu Santo está generando vida y veamos cómo podemos dejar que 
Dios actúe más plenamente. 

4) La tentación de concentrarse sólo en las estructuras. El proceso sinodal exigirá, 
naturalmente, una renovación de las estructuras en los distintos niveles de la 
Iglesia, para favorecer una comunión más profunda, una participación más plena y 
una misión más fructífera. Al mismo tiempo, la experiencia de la sinodalidad no 
debería concentrarse en particular en las estructuras, sino en la experiencia de 
caminar juntos para discernir el camino a seguir, inspirados por el Espíritu Santo. 
La conversión y la renovación de las estructuras sólo se producirán a través de la 
conversión y la renovación continua de todos los miembros del Cuerpo de Cristo. 

5) La tentación de no mirar más allá de los confines visibles de la Iglesia. Al expresar 
el Evangelio en nuestras vidas, las mujeres y los hombres laicos actúan como 
levadura en el mundo en el que vivimos y trabajamos. Un Proceso Sinodal es un 
tiempo para dialogar con personas del mundo de la economía y de la ciencia, de 
la política y de la cultura, de las artes y del deporte, de los medios de 
comunicación y de las iniciativas sociales. Será un momento para reflexionar 



 

sobre la ecología y sobre la paz, sobre los problemas de la vida y sobre la 
migración. Debemos tener en cuenta el panorama general para cumplir nuestra 
misión en el mundo. También es una oportunidad para profundizar en el camino 
ecuménico con otras denominaciones cristianas y para profundizar en nuestro 
entendimiento con otras tradiciones religiosas. 

6) La tentación de perder de vista los objetivos del Proceso Sinodal. A medida que 
avanzamos en el camino del Sínodo, debemos tener cuidado que, mientras 
nuestras discusiones puedan ser amplias, el Proceso Sinodal debe mantener el 
objetivo de discernir cómo nos llama Dios a caminar juntos. Ningún Proceso 
Sinodal va a resolver todas nuestras preocupaciones y problemas. La sinodalidad 
es una actitud y un enfoque para ir adelante de forma corresponsable y abierta, 
para acoger juntos los frutos de Dios a lo largo del tiempo.  

7) La tentación del conflicto y la división. “Que todos sean uno” (Jn 17,21). Esta es la 
ardiente oración de Jesús al Padre, pidiendo la unidad entre sus discípulos. El 
Espíritu Santo nos lleva a profundizar en la comunión con Dios y entre nosotros. 
Las semillas de la división no dan fruto. Es vano tratar de imponer las propias 
ideas a todo el Cuerpo mediante la presión o el descrédito de los que piensan 
diferente. 

8) La tentación de tratar el Sínodo como una especie de parlamento. Esto confunde 
la sinodalidad con una “batalla política” donde para gobernar una parte debe 
ganarle a la otra. Es contrario al espíritu de la sinodalidad enemistarse con los 
demás o favorecer conflictos divisorios, que amenazan la unidad y la comunión de 
la Iglesia, 

9) La tentación de escuchar sólo a los que ya participan en las actividades de la 
Iglesia. Este enfoque puede ser más fácil de manejar, pero termina ignorando una 
parte significativa del Pueblo de Dios. 
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